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SemANA 1
Reflexión: 2 Timoteo 2.15

Cuando caminamos en la vida cristiana, y en particular cuando aceptamos 
el privilegio y la responsabilidad de conducir un ministerio (ya sea en 

la alabanza, en la escuela dominical, en el grupo casero o cualquier otro), nos 
esmeramos en nuestra preparación intelectual, leemos muchos materiales sobre 
el área que nos compete y, a la hora de estar frente al grupo de hermanos, somos 
cuidadosos en el trato hacia cada uno de ellos. 

Procuramos ser amables, transmitir las verdades bíblicas intentando no herir 
la sensibilidad de nadie y todo esto está muy bien. Si al terminar la jornada estamos 
satisfechos con la reunión, nos vamos a casa con la sensación de haber cumplido 
con el Señor. Si además, algún hermano o hermana nos felicita o nos dice alguna 
plabra alentadora, ya estamos tocando el cielo con las manos. 

Pero la Segunda carta a Timoteo nos hace una advertencia: quien debe 
darnos su aprobación es Dios. 

La sociedad en la que vivimos se caracteriza por buscar la aceptación 
permanente: contabilizamos cuántos like nos han dado a las fotos, comentarios o 
bromas que subimos a las redes; buscamos las miradas de aprobación de nuestros 
pares y sus comentarios elogiosos. 

La constante necesidad de recibir la aprobación de los demás es riesgosa 
en varios sentidos: corremos el peligro de caer en la trampa de basar nuestra 
autoestima en el afuera y, peor aún, nos arriesgamos a desviar nuestro objetivo 
de aquel que nos llamó a su servicio. Si nuestra autoestima descansa en el afuera 
podemos caer en la emboscada de hacer todo por agradar a los seres humanos, 
cuando en realidad somos llamados con un propósito más alto: presentarnos 
aprobados delante de Dios.

A menudo, esta tendencia cultural se filtra en nuestra manera de vivir la fe y 
nos descubrimos a nosotros mismos organizando la clase de escuela bíblica con 
la idea de que los hermanos piensen cuán inteligentes somos; o preparamos la 
alabanza de tal manera que toque las emociones de la congregación, y olvidamos 
que los himnos y las canciones deben alabar y agradar a nuestro Dios. 
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Muchas veces deberemos renunciar a nosotros mismos y a nuestros 
deseos; otras veces tendremos que decir alguna verdad que nuestros hermanos 
no querrán escuchar, pero es necesario que recordemos las palabras del sabio 
que recomienda que siempre vivamos unidos a la verdad y a la misericordia 
(Pr 3.3).

Al iniciar este servicio esforcémonos por vivir de tal manera que Dios nos dé 
su aprobación, sin importar lo que otros opinen. 

SemANA 2
Reflexión: Filipenses 4.6-7

Vivimos en un mundo cada día más inseguro, peligroso y alejado de Dios. 
Vemos con estupor que miles y miles de personas en nuestra región 

escapan de sus países por temor, que amenaza con destruirlos o sumirlos en 
la pobreza. 

Sin embargo, en su misericordia, el Señor nos dejó una promesa en la 
que podemos descansar, pues es una promesa totalmente abarcadora: no se 
preocupen por nada.

Como padres, nos preocupamos por el futuro de nuestros hijos: sus 
estudios, sus empleos, sus futuras familias, cómo desarrollarán su fe y su 
ministerio. Como siervos de la Palabra, nos inquieta nuestra propia preparación, 
saber que contamos con los recursos materiales y humanos para enfrentar los 
desafíos de este tiempo; también nos preocupamos por las personas a las que 
discipulamos… y no siempre la respuesta es la esperada ni tan rápida como 
deseamos que sea.

Entonces es cuando la promesa del Señor viene a socorrernos en todas 
nuestras inquietudes, temores y preocupaciones. Él es el Señor de la obra y tiene 
cuidado de ella y es él mismo quien nos dice: no se preocupen por nada.

La fe en las promesas inquebrantables de Dios tiene un campo fértil en las 
pruebas, pues es allí, en los «momentos imposibles» donde Dios se place en 
manifestarse con todo su poder.

Antes de comenzar el servicio de esta semana, llevemos nuestras 
preocupaciones delante del Señor en oración para que no sean un estorbo en 
nuestro ministerio. Entreguémosle nuestro corazón y nuestra mente para que 
él tome el control, de tal manera que nada nos aparte del espíritu de servicio y 
adoración.
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